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DIARIO RADICAL, P E LA TARDE c 

la flsiÉlei irNiíciiii i i 
artagena 30 de Octubre 1933 

Se designan los candidatos de la provincia.- Los radicales lucharán solos, cediendo un pues­
to al Partido Republicano Conservador.—Los cuarenta comités de la provincia desautorizan 

y condenan enérgicamente la campaRa del Sr. Vaso. 

Las derecllas moiiarquizantes 

Ayer a lai& 11 de la mañana tuvo lu 
gar en Murcia la Asamblea provincial 
del Partido Radical convocada para 
tratar asuntos en relación con las pro 
ximas elecciones a diputados. 

El amplio domicilio social de los ra 
dicales murcíanos resultaba insuíicíen 
te, dada la enorme concurrencia ds afi 
liados, siendo extraordinario el entu 
eíasmo. 

Concurrieron representacioncj ¿e 
los Comités locales de Murcia, Carta 
gena. La Unión, Fuente Álamo, Lor 
Ca,' Águilas,' Totana; Aledo, LíbrTa 
Alcantarilla, Mazarrón, Puerto d^ Ma 
zarrón. Pacheco, San Pedro del Pina 
tar San, Javier, Betiiel, Cicza, Abarán 
Blanca, Ojos, Ricote, Ulea, Villaiiut 
va del Río Segura, Molina, Archena 
Alguazas, Ceutí; Cotillas, Lorquí; 
Muía, Bullas, Pliego; Abanilla, For 
tuna, Yeolk, Jumilla, Caravaca, Cá 
lasparra, Cehegín, Moratalla, y Cam 
pos del Río. 

Fué puesto a discusión lo referente 
R coaliciones y pactos electorales en 
la provincia, estudiándose con sen» 
lado detenimiento lo referente a int6 
ligencias con d partido radical socía 
lista; no llegándose a im acuerdo defi 
nitívo en este sentido, no obstante eJ 
huen deseo de todos, por conaideiar 
no conveniente para ei partia« ta aiiau 
^ en los términos en que ha sido plan 
teada; todo esto en el bien entendido 
que el acuerdo de la Asamblea no sJg 
niñea de ninguna manera desdén hac'a 
nuestros correligionarios los radücalcs 
socialistas ni menosprecio de sus efec 
tívos en la provincia. 

El Sr. Martínez Moya dio cuenta a 
la Asamblea de los trabajor realizados 
respecto a dichas inteligencias electo 

rales, determinándose en vista de la mi 
nuciosa y detallada información ex 
puesta por dicho señor, la convonien 
cia de ir solos a la lucha; si bíet ce 
diendo un puesto en la candidatun b.1 
partido republicano que acaudilla don 
Miguel Maura. Así se acordó; quedan 
do en que dicho partido designaia 
quien habría de ser el candida* >, ya 
que se barajan dos nombres en los que 
coinciden laiS máxima» probaUülidade^: 
uno es el del periodista don M-c'.nuel 
Aznar, qiie ha. JÚdft,<dÍBe«4ÍM-<«íÉif>"BHs 
Sol", y otro el de nuestro distinguí 
do paisano don Francisco Péjez Lurbe 

Fué acordado también incluir en la 
candidatura p.ir la provincia a nuestro 
correligionariü de' partido de Bullas, el 
culto abogado don B. Rafael Marcilla 
Melgares, que de tan merecido prestí 
gio goza en la provincia. 

Los nombres, pues, que han de figu 
rar en la candidatura radical son los de 
los señores Cardona, Rizo. Rocha, Mar I 
tínez Moya, Dámaso Vélez, Rafael 
Marsilla Melgares, y el 7.° puesto que 
se reserva al candidato que designe el 
partido republicf.no r-ons'írvadnr 

Kstos acuérdeos fueron tomados por 
unanimidad concediéndole al Comité 
Ejecutivo Provincial un a.iip'io voto 
de confianza para determinar la conve 
iuciiv;iu uc que Ĉ Í̂ UÍL nomore Qe i<^ áS 
ñalados para la provincia pueda pasar 
á la candidatura de la capltáL 

También se trstó sobre la candidptu 
ra que ha de presentar el Partidr joi 
la capital acordándose en este sentido 
que la Junta Municipal de Muí si? con 
juntamente con las d¿ las 'illas, de Al 
cantarilla, Beniel, Pacht'so Pin^ta^ y 
San Javier sean las en:-Tgadas de h» 
cer las correspondientes designaciones. 

Finalmente se trató sobos una po 
puesta del Comité Ejecutivo relaciora 
da con la incalificable campaña llevada 
a cabo en Cartagena por el periódica 
"La Tierra", contra el Partido Radical 
siendo aprobada la proposición {M>r una 
nimidad, entre vítores y apiai-.3.)& para 
los representantes de nuestro Comité 
local, los cuales hubieron de hacír uso 
de la palabra agradecienéo viv^Yitrnte 
a Itf i^uonbléa his»«Éfq<^H-fÉM dNíÜo«ti:B 
"'~inn rtiT'íirifllfiiiirfiiili'Tiiiiiiilill'liiiiÉ^ | | t 

tra, dice: 
"Conocida la tendenciosa e ilícita cam 

paña que por d periódico "La Tierra" 
de Cartagena, >« viene haciendo contra 
el partido R^niUicano Radical de la 
provincia, a pretexto de exaltar la per 

nalidad d d sefior Rocha,—coerecedo-
ra de ello,—declara que dicha campaña 
contra el Partidoi Radical es totalmon 
te rechazada por indigna y cree que al 
hacerlo así se hace int6prete.de Jos de 
seos del Sr. Rocha que, seguramente, se 
apresurará a ratificar esta manifesta­
ción de la Asamblea provincial tan 
pronto le sea pouble 

La Asamblea terroteó deoitro del om 
yor entusiasmo, aplaudiéndose por to 

ción de candidatos, así como también 
el acuerdo en contra de la despreciable 
campaña que con miras cenfusionisuifl 

ene realizando el periódico local "La 
-rra", en perjuicio del Partido Radi 

cal y del propio señor Rocha cuya can 
i didatura sabemos existe gran número 
j cctores dispuestos a no votarla por 

el solo hecho de ser recomendada por 
el mencionado periódico. 

O , 

La mujer ante las urnas 
V 

Ea uno dg los artículos «n*í 
TÍ ores quedó citada brevemente otVd 
disposición interesante de la Repúblí 
ca, que debe pesar también en e! áni 
zno y en la conciencia de la mujer es 
pañola. Hemos de hacer hoy una nue 
va refereripia dé ella, conüder&ndola 
como otro hermoso aliento de aquel 
aire renovador y justiciero que vino a 
orear el recinto de España un día de 
primavera; cuyo empuje dejó abiertas 
sobre diversos caminos amplias venta 
ñas; que antes permanecieran carradas 
a piedra y lodo por la indiferencia, 
lii incomprensión y la apatia: vicios 
cuya terca raigambre era preciso ven 
cer, para colocarse en h jornada jun 
to a otros pueblos más decididos a su 
su evolución por ser más conscientes 
de sus deberes fundamentales. 

Es aquella diaposición de la Ríptí 
blica, la que quedó determinada en 
uno de los párrafos del artículo 48 de 
la Constitución, cuando dice: "La Re 
pública legislará en el sentido de faci j 
litar a los españoles económicamente | 
necesitados el acceso a todos los gra 
dos de enseñanza, a fin de que no se 
halle condicionado más que por la ap , 
titud y la vocación. 

¿Cómo y porqué debe pesar ese ar 
tículo en la conciencia y en el ánimo 
de la mujer española eh estos momen 
tos en que va a hacer uso, con el vo 
to, de sus derechos ciudadanos? Una 
ligera meditación le bastará para com 

prenderlo, y una breve mirada ea tor 
no suyo para sentirlo. He agui ía etíéM' 
tión: el niño de familia pobre, de ta 
milia que ha de vivir en una íatígo 
sa y constante sumisión al céntimo; 
el niño de inteligencia clara y despiet 
ta en esperanzas, no verá sus posibles 
henderos limitados por ¡as escasas po 
síbílídades económicas; al capacitarse 
potra su vida y su labor de adulto, 
t:o se encontrará con que el dinero sea 
la única llave capaz de abrir las gale 
rías conducentes hacia futuras inde 
pendencias personales. 

Ese niño humilde, que bajo el tra 
jecito nuevo que le hicieron en casa 
con otro traje, ya usado, de su padre, 
lleva un corazón animoso e inclinado 
en el amor a los libros, podrá encon 
trarse al terminar su instrucción prima 
ría con facilidades para mayores y 
mña intensosí estudios. Solo dependa 
rá de su aptitud y de su vocación el 
avanzar y el conseguir; el encontrar 
más tarde el equilibrio, la serenidad; 
el lugar justo para que la vida—lim 
pía totalmente de agobios, claudicado 
nes y añoranzas—sea fecunda, y el 
trabajo que se realice sea precisamen 
te aquel trabajo que se ama. 

Tiene, pues, este asunto, la necssa 
ria significación sentimental para mo 
Ver en el afecto a la República la con 
ciencia y el ánimo de la mujer espa 
ñoh. 

J. Rodríguez CÁNOVAS 

Asamblea de la Cruz Roía 
Madrid—En el dispensario central de 

la Cruz Roja ha tenido lugar la sesión 

de apertura de la Mluiriilea general de 

la Cruz Roja, |^«úf#H»f|o el general 

Aquí, en REPÚBLICA, sabemos dís 
iiiiguir, y modestia aparte, también es 
críbimos ccnno es debido^ Las frattcs 
gruesas, rayanas en la descortesía tan 
de uso frecuente en la prensa local, a 
veces incluso desvergonzadas, no las 
empleamos, por una razón sencillísima: 
Cerque presumimos de p«*sonas educa 

das. 
A i como somos parcos en elogies, 

para con nuestros amigos y correligiu 
-ics, huímos de Uts campañas perco 

nalistas, y cuando a la fuerza, nos ve 
mos obligados, perdida la pacienciía, a 
salir al paso a alguna que contra nos 
otro* .se Beve, cuidemos de no petdw 

ido tfc p n n 
sa iélé C^artngena, y nos satisface tener 
esa creencia. . .• 

Ahora bien, quia« eso decir, que ha 
yamos de perder nuestro espíritu c<Mn 
bativo, y que no marquemos con todo 
el vigor de expresión que estimemos ne 
cesari<^ hechos que desde nuestra ideo 
logia debamos condenar? Los únicos lí 
mites que nos imponemos, son los de 
la corrección. 

No faltamos cmno nos imputa 
"Cartagena Nueva" descaradamente 
a la vN<dad"; de sobra sabe el cole­
ga que nada hay en nuestro artículo 

no. se» c t e to . Tanto, que nuestras 
fuentes informativas, proceden de los 
oFopios actores, y te que pudimos poner 

â nuestra cosecha era puramente obje 

que díganos el relleno?, pues lo diré 
nxos, salvo como es natural el rdleno, 
que no era de nuestra propia invectiva, 

lo derivado o a consecuencia de con 
-aciones tenidas también con los ac 

'"írea. 
No, ni los hechos, ni las cosas, han 

ocurrido sólo en nuestra mente, que pa 
ra bien de todos, entiéndalo bien "Car 
tagena Nueva", no está nunca envene 
nada, aunque sin ceguera, y por núes 
ra «nodón republicana, pueda ser apa 
sionada. 

Respecto a nuestros tratos para pac 
tar conlas d«>edias, (conviene que lo 
sepan tirios y troyanos), nos extrañ.ii 
esa afírmadón que es absolutamente 
gratuita. ¿Tratos, posibles pactos? Fi 
jemos nuestra posición de una manera 
clara. Hemos ^ d i o , y sf fvrera tiempo 

uú.i, io seguiríamos diciendo, que '¿IAK^ 

jt>actar noscúos con alguien, había au 
ser con ios que estuvieran detimdo^ cu 
mo republicanos o acataran a la Rupií 
tuica. La Repúuhca, por encima de m 
-io. igiue por nuestra concepción repubii 
cana y por ei crédito que debemoi te 
ner por dicha <K>nc^ición, "que no es 
smo atianzar ta "Kepúbiica" por me 
di.o de la práctica de un gran y mutuo 
respeto, para conseguir una paz «üpiri 
tual, base del necesario e indispenüabie 
uiden, subordinados ai logro de una me 
iur justicia social nos hacuunos aeree 
dqres, a «J^nei: la confianza y el voto 
«le ias «telM que temerosas se iiaila-

^yjm íB8iy|ÍÍ|s 6n nuestra' país; eso 
qsfe «• «I ttíen mismo, su nwjor áwea 
i>a, no era pactar. 

¿Cómo se responde a nuestra posi 
Clon verdaderamente generosa'/ Pues 
.jtí responde diciendo: Aquí estamos, vi 
vos, en pié ¿Y quién lo dice en ripre 
.^..«.ación de ia clase que queremos sal 
VSLÍ-, para bien de eUa y de Españü/ 

Una representación, renovadora en 
jdt<í$ y procedimientos ajcorde» con el 
progreso del sigio, que vibre anta ¡os 
problemas polínicos y económicoi;i-ií«cia 
les, que inquietan y perturban al mun 
do entero.^ No, la representación que 
sale a la palestra para «ponerse a tos 
ii&mbres republicanos, tiene las mis­
mas taras que tenían las d d ra imen 
vencido. Son ios mismos perros cjn 
grito de guerra prumtiva, moatii<rai:, 
impropio de quien se prede de honbre 
de su tiempo y de su patria y no de ia 
caverna? 

Desengáñese "Cartagena Nueva", 
están en un error. 

Por lo demás, aún dentro d d error, 
si este es sentido y practicado honrada 
mente, podemos combatirlos, podemois 
y asi debe ser, procurar que salgan de 
él, cuando las personas sean dignas 
por su moral, por su decencia, de ser 
admitidas a parlamento. 

Nuestro articulo "Las derechas mo 
narquizantes", iba dirigido al buen |en 
tido de las personas que quisieran te 
nerlo. . k. 

Y como corresponde a nosotros mis 
mos, que somos los señores: A tal Se 
ñor tai honor y cada uno en su puesto. 

• • • • • • < • • • • • • í •<>•< 

El traslado de los restos de D. Vicente Blasco Ibaflaz a,,Vaiencia 

ico prix.Tum 

Valencia,—Desde las primeras horas 
de la mañana del domingo la animacióii 
en las calles es extraordinaria. 

Toda clase de vehículos circulan aba 
Trotados de público, que se traslada al 
muelle para presenciar la llegada de 
los restos del glorioso republicano. 

A la estación acude también mucho 
público para recibir al Presidente de la 
República, También se encuentran en 
la estación las autoridades civiles y mi 
litares, el señor Maciá y el Asrüntamien 
to de Barcelona. 

Al llegar el 
f»e en vttóre#/|0i 

Rindió hô MMtf 
gimiento de Iñfi 

Al descender del 
de la República fué saludado por d se 
ñor Maciá. 

Desde la estación S. E. se trasladó al 
Palacio de Capitanía General, desajm* 
nando y cambiándose de ropa. 

A las 10 de la mañana se trasladij al 
muelle acompañado de su séquito y au 
toridades. 

El "Jaáne I" ehtró en la bocana es 
coltado por una Éi|pi#ii<ti.i a nttbe de pe 

¿Has en^arcaápMi,- - • 

Frente a donde fondeó el Jaime fué 
colocada una tribuna, tomando asiento 
el señor Alcalá Zlamora y autoridades. 

Al empezar el desembarco fueron dis 
parados 21 cañonazos. 

Un oficia-l de Marina, utilizando un 
potente altavcM, dio siete vivas a la Re 
pública, que fueron contestados unáni 
memente. Enseguida se dispararon 
21 cañonazo. 

Al aparecer los restos en cubierta se 
hicieron los honores al cañón, 

A las ip y media el féretro quedó de 
positado en el muelle, resultando un 
acto en extremo emocioaante. 

Las cornetas de los buques sonaban 
asi como los redobles de tambor. 

Por el puerto empezaron a evolucio 
nar gran cantidad de aeroplanos, soltán 
dose veinte mil palomas. 

El 3taud fué llevado en hombros de 
pescadores hasta la tribuna presiden­
cial, donde .se organizó la marcha de la 
comitiva. 

Abria marcha una sección de la guar 
dia imunicipal montada, siguiendo las 
banderas y estandartes de las socieda 
des politicas, A continuación, los res­
tos y después la primera presidencia 

compuesta por Sigfrido Blasco, el Al 
calde de Valencia, los diputados valen 
cíanos y el comité pro traslado de los 
restos, ^ 

Después seguia el P r e s e n t e de la 
República, teniendo á su derecha al se 
ñor Maciá y a su izquierda, al embaja 
dor de Francia. Después seguían las au 
toridades y un enorme público, en el 
que figuraban todas las clases sociales. 

Banda de música colocadas en algu 
ñas calles tocaban conaposiciones al pa 
so del cortejo fúnebre.. 

La caja que conáucia loa restos pesa 
130Ü kilos, precisando 20 hombres, que 
se iban relevando periódicamente, para 
trasportarla. 

El Presidente presenció el desfile 
i 1 cortejo desde un balcón del Ayunta 

miento. 

Valencia.—Cuando el féretro que' 
conducía los restos de Blasco Ibáñez 
llegó al Ayuntamiento las presidencias 
£ a reunieron en banquete en honor del 
presidente de la República. El. ataúd 
continuó hasta la Lonja, comenzando 

(Termina en cuarta plana) 


